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Aquella tarde, el sol caía a plomo. Desde la terraza principal, la música electrónica retumbaba con ese ritmo repetitivo que Valeria ya no soportaba. Copas de cristal chocando, risas demasiado altas, el olor dulzón del perfume de diseño mezclado con el cloro de la piscina y el humo dulzón de la marihuana que la gente fumaba sin disimulo habían acabado por hartarla del todo.

Llevaba casi dos horas fingiendo que se divertía con sonrisas vacías, besos al aire en las mejillas de gente que apenas conocía y conversaciones sobre yates y fondos de inversión que le entraban por un oído y le salían por el otro. A sus veinticuatro años ya estaba harta de ser la hija perfecta de los Montalbán, la heredera que todos miraban con envidia y deseo a partes iguales.

Necesitaba aire. Necesitaba silencio.

Descalza, con los pies hundidos en el césped perfectamente cortado, caminó hacia el fondo de la propiedad. La finca era enorme, rodeada por una antigua pared de piedra que delimitaba el lado sur. Nadie solía ir hasta allí. Era su rincón secreto desde que era adolescente.

No es que la pared midiera mucho. En un lateral había una escalera de piedra irregular, casi invisible entre la hiedra, que solo ella conocía. Subió con facilidad, sintiendo el calor de las piedras bajo las plantas de los pies. Al llegar arriba, la repisa era ancha, lo suficiente como para sentarse cómodamente con las piernas colgando hacia el camino exterior.

Valeria miró atrás un segundo. La fiesta seguía allí, a lo lejos: cuerpos bronceados, bikinis de marca, hombres con camisas abiertas mostrando pectorales trabajados en el gimnasio... Nadie miraba hacia ella.

Bien. Mejor. Así estaría más tranquila.

Se desató el nudo del bikini blanco que apenas le cubría los pechos. La tela cayó a un lado sobre la piedra caliente. Sus tetas quedaron libres: firmes, redondas, con los pezones ya endurecidos por el roce del aire. Sin pensarlo dos veces, enganchó los pulgares en los laterales de la braguita del bikini y la deslizó por sus caderas. La tela blanca y minúscula bajó por sus muslos tonificados y quedó enredada en sus tobillos, quedándose completamente desnuda.

Se sentó en el borde de la pared, con el culo desnudo sobre la piedra caliente y abrió las piernas sin pudor, dejando que el sol del mediodía le bañara directamente el coño. El calor fue inmediato e intenso.

Valeria echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, dejando escapar un largo suspiro.

—Joder... —murmuró para sí misma.

El viento cálido le pasó entre las piernas como una lengua invisible. Sintió cómo su clítoris empezaba a despertar, hinchándose poco a poco bajo el sol. Una gota de sudor resbaló desde su cuello, bajó entre sus pechos, recorrió su vientre plano y se detuvo justo encima de su monte de Venus antes de continuar hacia abajo, deslizándose entre los labios de su coño.

Pensó en lo ridícula que era su vida. Toda esa gente allí atrás, fingiendo que eran amigos, fingiendo que les importaba algo más que el dinero y el estatus. Nadie la conocía de verdad. Nadie la había follado nunca como ella necesitaba, con hambre, con rudeza y sin pedir permiso.

Fantaseaba a menudo con eso. Con ser solo un cuerpo, con que alguien la usara sin miramientos.

Sus dedos rozaron el clítoris en círculos lentos. Estaba empapada. Los jugos ya empezaban a brillar en su entrada, deslizándose hacia el ano. Introdujo la punta de un dedo dentro de sí misma y gimió bajito, mordiéndose el labio inferior.

Retiró la mano, respirando agitada. Sus pezones estaban duros como piedras, su coño abierto y brillante de humedad, los labios hinchados y rojos por el sol y la excitación, mientras la braguita seguía colgando enredada en su tobillo derecho.

Valeria se recostó un poco hacia atrás, apoyando las manos en la piedra caliente y dejó que el sol siguiera bañándole el sexo y dejando que el calor la penetrara.

Entonces lo oyó. Eran unos pasos sobre la tierra del camino que discurría justo debajo de la pared.

Ante ella, apareció un desconocido caminando por el estrecho sendero rural que bordeaba la finca. Era alto, de hombros anchos, piel morena por el sol, pelo negro revuelto y una barba de tres días que le daba un aspecto peligroso. Vestía unos vaqueros gastados y una camiseta negra ajustada que marcaba unos brazos fuertes y un pecho tonificado.

Él levantó la vista.

Sus ojos oscuros se clavaron directamente en ella: en sus tetas desnudas, en sus piernas abiertas y, sobre todo, en su coño completamente expuesto al sol y a su mirada.

Valeria sintió un latigazo de vergüenza y excitación al mismo tiempo. Abrió la boca para decir algo, pero las palabras no salieron de su boca.

Él se detuvo justo debajo de ella. Valeria intentó cerrar las rodillas por instinto, pero él fue más rápido.

Sin decir una sola palabra, levantó las manos grandes y morenas y agarró sus tobillos con firmeza. Sus dedos eran fuertes y callosos. Tiró de ella hacia el borde de la repisa de piedra, obligándola a sacar más el culo fuera de la pared. Valeria abrió la boca para protestar y para preguntar qué coño hacía, pero, antes de que  pudiera hacerlo, él ya había hundido su cabeza entre sus piernas.

El primer contacto fue solo su aliento. Le sopló directamente sobre el coño. Ella se estremeció. Entonces, sin previo aviso, sacó la lengua y la pasó lentamente desde su ano hasta el clítoris.

Un gemido ronco escapó de la garganta de Valeria.

—Ahhh... joder...

Él no respondió. No levant
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